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El TESORO DEL T-REX DORADO
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CAMPO DE  TUBOLITOS
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la casa de tomás el hechicero21WALA WALA1. el río que les llevó a descubrir Wala wala.2. La cueva que atraviesan en la walanga.CUEVA DELT-REX DORADO
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71
El profesor Bizcoché acaba-ba de llegar de una excavación en Egipto y fue a visitar a Dani y Evan. Quería enseñarles una pieza de su último hallazgo.—Mirad, chicos, el diente de un espinosaurio gigantesco —les explicó mientras lo mostraba.más que el 
patagotitán
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—¿Cómo de grande? —quiso saber Dani—. ¿Más que el Pata-gotitan mayorum?—No, ¡pero más grande que un T-Rex! —aseguró Bizcoché, gi-rando el diente entre las manos.Evan quiso cogerlo para ver cuánto pesaba.
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—Cuidado, ¡este diente tiene cien millones de años de antigüe-dad! —advirtió el profesor.Julián propuso que modela-ran varios dientes como aquel. Entusiasmados, Dani y Evan fue-ron a por la pasta para modelar y empezaron a amasarla con los dedos.
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10—¿Cuántos hacemos? —pre-guntó Dani extendiendo la pasta sobre la mesa. —Yo quiero uno para mi habi-tación —dijo Evan entusiasmado.—Yo haré dos para llevárselos a Nerea y Miguel —repuso Dani.Bizcoché sacó su tableta y les mostró el cráneo del espinosaurio que había encontrado en la exca-vación de Egipto.—¿Y si hacemos la cabeza en-tera? —les propuso.
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Maribel echó un vistazo y, al instante, rompió en carcajadas.—Caramba, ¿cuál es el chiste? —quiso saber Bizcoché.—Pues que ese cráneo no cabe en nuestro salón, profesor. ¡Ni rompiendo las paredes!
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1212Se echaron a reír y siguieron modelando, eso sí, sin preocu-parse demasiado por las medi-das. Al fin y al cabo, para repro-ducir ese gigantesco esqueleto ¡necesitarían toneladas de pasta!Cuando terminaron, Bizcoché se despidió y se fue a su casa. —Necesito una ducha, amigos —les confesó—. ¡Todavía tengo arena egipcia en los bolsillos del pantalón!
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1414Después de cenar, Dani y Evan se fueron a la cama, aunque an-tes comprobaron unas veinte veces que sus dientes de arcilla todavía estaban húmedos.—Necesitan varias horas de secado —les explicó Julián—. Seguro que cuando os desper-téis los encontraréis duros como piedras.Y así fue, porque al día si-guiente, nada más abrir los ojos, 
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corrieron a la cocina a ver cómo estaban sus «fósiles».—Mira Skuiter, ¡es casi tan grande como tú! —exclamó Evan sosteniendo su obra entre las manos.
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—¡Skuiter, mira! —le llamó Dani segundos después—. ¡Seguro que el mío te gusta más!En la casa reinó un breve silen-cio que el sonido de la cafetera rompió en unos segundos. Des-pués, Dani y Evan gritaron:—¿¿¿Skuiter???
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Los mellizos buscaron al pe-queño hámster por todas par-tes, pero nada, ¡no estaba en casa!—¡Papá, mamá! ¡Skuiter ha desaparecido! ¡Skuiter ha desa-parecido! —se alarmaron.
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Julián y Maribel intentaron tran-quilizarlos buscando ellos tam-bién; pero nada, los pequeños es-taban en lo cierto. ¡skuiter había desaparecido!


[image: background image]
—Llamemos al profesor Bizco-ché —propuso Julián, que puso el teléfono en manos libres nada más marcar el número.
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Y, en menos de treinta segun-dos, el profesor, que ya se en-contraba en el yacimiento, les saludó desde el otro lado del teléfono. Enseguida, Dani y Evan lo acribillaron a preguntas; pero nada… ¡Skuiter no estaba con él!—¡Recórcholis! —soltó de pron-to Bizcoché—. Un momento chi-cos, ¡ahora os llamo!
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El profesor corrió hasta la puer-ta secreta que conducía al san-tuario. La miró de arriba abajo, escudriñó la pared en la que se abría la puerta hasta que vio algo que atrajo su atención. ¡Unas pi-sadas diminutas que llegaban hasta las puertas del elevador!
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22El profesor se dio una palma-da en la frente y exclamó:—¡Rayos y truenos! ¡Creo que Skuiter está en el santuario!
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23SKUITER,
 
¿DÓNDE ESTÁS?
2
—Parece que nuestro amigo está en el santuario —informó el profesor en cuanto Julián des-colgó el teléfono. Debió de colarse en el equipa-je del profesor durante la cena, acompañarle al yacimiento, y escaparse al santuario.
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—¡Tenemos que rescatarlo! —gri-taron al tiempo Dani y Evan.Todo ocurrió muy rápido. Ju-lián y Maribel se miraron y asin-tieron con un movimiento de cabeza. Prepararon una mochi-la de emergencia con lo básico (cantimploras, gorras y queso para Skuiter) y se fueron pitan-do hacia el yacimiento para reu-nirse con Bizcoché. 
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En unas horas estaban to-dos juntos, listos para su nueva expedición. —Será coser y cantar —asegu-ró Bizcoché—. No sé por qué ha ido Skuiter al santuario, pero se-guro que nos espera asustado al otro lado del elevador.
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26Atravesaron el pasadizo y se detuvieron frente a la gran losa de piedra que ocultaba la en-trada secreta. Bizcoché miró al frente y dijo:—¡Antonio, abre la puerta!El asistente virtual abrió las puertas del elevador y todos en-traron en la cápsula. —Cierra ya, Antonio —pidió Evan—. A toda pastilla, por favor.—Hermanito, ¿has olvidado que Antonio solo hace caso al profe-sor? —le recordó Dani. 
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2727Inmediatamente, las puertas del elevador se cerraron y la cápsula se puso en marcha. —Ejem… lo he actualizado —ex-plicó Bizcoché—. He ampliado el reconocimiento facial y de voz. Ahora también os hace caso a vosotros.


[image: background image]
—¡Buena idea,  profesor! —dijo Evan entusiasmado.—No tan buena… —repuso él— porque ha reconocido a Skuiter y le ha llevado al santuario.—Así es, profesor —la voz de Antonio confirmó las sospechas de Bizcoché—. Reconocí a ese pe-queño roedor y lo dejé pasar.
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No dio tiempo para más ex-plicaciones, porque en unos se-gundos cruzaron el umbral de transformación y disminuyeron de tamaño. ¡Habían llegado al santuario!
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3030Cuando las puertas del eleva-dor se abrieron, ante ellos apa-reció el exuberante paisaje ju-rásico que tanto habían echado de menos.—¡Caramba, adoro este lugar! —exclamó Bizcoché con los bra-zos abiertos y una sonrisa de oreja a oreja.Dani y Evan se adelantaron para echar un vistazo.—El olor de la naturaleza sal-vaje, el sonido del agua, de las aves, de…
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3131—      —¡Eso es un dimetrodón! —gritó Bizcoché.—¿¿Será hostil?? —preguntó Dani asustado.GROOOa
a
a
RRR.
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Julián y Evan no se movieron, atentos a lo que ocurría. Era muy extraño que un dinosaurio estuviera tan cerca de la puerta del santuario. —Escuchad… —susurró Julián— no es un rugido de ataque.——¿Y qué es? ¿Una canción de cuna? —protestó Bizcoché, con-vencido de que podían ser ata-cados en cualquier momento.—GROOOa
a
a
RRR.GROOOa
a
a
RRR.
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3333En realidad era un rugido de AUXILIO. ¡Ese dimetrodón se ha-llaba en apuros! Julián les expli-có el plan a Dani y Evan. Él y Ma-ribel se acercarían para ver qué ocurría.
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3434—¿Y no habéis pensado que quizá ruja así porque tienehambre? —sugirió el profesor.Aquello era muy peligroso. Y, para colmo, ¡no había ni rastro de Skuiter! Pero los dos esta-ban convencidos y se alejaron sigilosamente.—Córcholis, no me atrevo a de-cir lo que estoy pensando… —se lamentó el profesor.Dani y Evan conocían tan bien al profesor que sabían lo que le pasaba, así que intentaron calmarlo.
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3535—Tranquilo, Bizcoché, el dime-trodón no se ha comido a Skui-ter. ¡Nuestro amigo es demasia-do rápido! —dijo Dani.—       —añadió Evan.¡y listo!
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Entonces, ¿qué le ocurría a ese temible lagarto?—¡Tenéis que ver esto! —gri-tó Julián, que llegó corriendo.—¡Nunca habíamos visto nada así! ¡Es tremendo! —jadeó Maribel detrás de él. Dani, Evan y Bizcoché se que-daron clavados en el suelo, con los ojos abiertos como platos. ¿De qué hablaban?
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—¡Ese dimetrodón ha caído en una grieta enorme! —comenzó Maribel.—¡Y no puede salir! —terminó de decir Julián.De pronto se oyó retumbar un tremendo estruendo. BROOOOOMMM.
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38—Caramba, ¿y eso qué es? ¿Lesuenan las tripas? —soltó Bizcoché.—No profesor… ¡la tierra del santuario se resquebraJA!
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39¡estampida! 
3
Dani y Evan se abrazaron y miraron a sus padres. ¿Qué su-cedía? ¿Corrían peligro? Para ser sinceros, estaban bastante asustados.—Tranquilo, Evan, seguro que no es nada —le dijo Dani a su hermano para darle ánimos.
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4040—¿Y por qué te castañetean los dientes? —le preguntó Evan.—E… es que te.. tengo frí… frío—mintió Dani para disimular el miedo que sentía.—¿Os acordáis de cuando el pteranodón me llevó por los ai-res? —les preguntó Bizcoché—. Me dejó en su nido y me puse a hacer el baile del pollo.Dani y Evan se acordaban de aquella aventura, ¡el profesor fue muy valiente! Pero ahora no serviría de nada bailar.
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—Os confesaré algo… El bailedel pollo no solo despistó al pte-ranodón, además me quitó el miedo, ¿sabéis? Julián pensó que había algo mejor que hacer, ¡no era el mo-mento de bailar! Como si le le-yera la mente, Maribel dijo de pronto:
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—Vayamos a Wala Wala, allí estaremos a salvo.—¡Buena idea! —soltó Bizco-ché—. Los wala wala sabrán qué hacer. Pero, ¿qué pasa con nues-tro amigo? —preguntó señalan-do hacia donde se encontraba el dimetrodón.Julián y Maribel se encogieron de hombros.—Si le sacamos de ahí podría atacarnos —respondió Dani.
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De repente, un nuevo tem-blor sacudió la tierra.
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—¡Cuidado! —alertó Julián al ver un enorme ginkgo abalan-zándose sobre ellos. El árbol cayó junto a la grie-ta y Maribel pidió a todos que lo empujaran hasta acercarlo al lagarto para liberarlo.
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¡Fue una idea genial! El dime-trodón salió, y Dani y Evan se quedaron maravillados al ver los colores de su vela dorsal.Los cinco emprendieron el ca-mino hacia Wala Wala. Durante la marcha, Bizcoché contó un chiste.  
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—Dani y Evan, ¿sabéis qué le dice un trodón a un dimetrodón?Dani y Evan se encogieron de hombros.—Dimetrodón, dime trodón, ja, ja, ja, ja —se rio el profe-sor, y fue el único que lo hizo.—¿Oís? —preguntó de pronto Julián—. Viene de…Troooooo
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Miraron hacia las montañas y lo que vieron les dejó paralizados. —¡Por los huesos del Cretáci-co! ¡Una estampida de dino-saurios! —dijo Bizcoché clavado en el suelo.
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Diplodocus, braquiosaurios, carnotauros, Styracosaurus, velocirraptores… ¡Decenas de saurios en dirección a ellos! Biz-coché, Maribel y Julián se mira-ron, no había escapatoria. ¡Les alcanzarían en unos segundos!
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—Profesor, ¿y ahora qué hace-mos? —preguntó Dani.—Cualquier cosa menos el bai-le del pollo —advirtió Julián.
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5050—El del pollo no —repuso Biz-coché—, pero el del mono sí.Mientras los demás le miraban sin entender, el profesor comen-zó a trepar como un mono por uno de los gigantescos árboles hasta que llegó a las ramas. Des-de allí les gritó:—¡¿A qué esperáis?! ¡A trepar! ¡Aquí arriba estaremos a salvo!
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Aquello les salvó porque, unos minutos después, desde lo alto de las ramas vieron pasar a los descomunales dinos aplastando lo que encontraban a su paso. Dani y Evan miraban con valen-tía y asombro. ¡Menos mal que pudieron trepar a tiempo!
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52Cuando bajaron de los árboles se dieron cuenta de que, durante la estampida, los dinosaurios ha-bían dejado un paso despejado en dirección a Wala Wala. ¡Qué suerte! Solo tenían que retomar la marcha hacia allí.
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53BIZCOCHÉ
TIENE UN PLAN
4
Después de lo que habían pa-sado, llegar a Wala Wala les pare-ció de lo más sencillo. Se encon-traron árboles caídos y algunas rocas que habían emergido del subsuelo. Saltaban sobre las grie-tas que desquebrajaban la tierra y cruzaban los riachuelos que se abrían paso a sus pies.
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Dani fue el primero en ver los tejados pajizos de las cabañas. En cuanto Evan los divisó, señaló en su dirección para que todos su-pieran que estaban cerca.Desde el poblado, Nerea y Mi-guel les vieron llegar y se prepa-raron para recibirlos.—¡Amigos! —dijeron Nerea y Mi-guel en cuanto los tuvieron cer-ca—. ¡Estáis a salvo!
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Mientras se abrazaban, llegaron Polo y Molo; después, todos los wala wala les dieron la bienvenida. —Me alegro de veros —les salu-dó Sebastián, el sabio.
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—¡Hola colega! —dijo Bizcoché al ver a Tomás, el hechicero, y se abrazaron.En ese momento, ¡apareció Skuiter! Asomó bajo la capa de Tomás y se puso encima del hom-bro de Bizcoché.
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—¡Eh, pequeño amigo! —sonrió el profesor al verlo—. Has pasado mucho miedo, ¿eh? 
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Dani y Evan se acercaron para que Skuiter se posara sobre ellos. ¡Menuda alegría se llevaron al verlo!—¿Miedo? —preguntó Polo ex-trañado—. Al contrario, ¡es un va-liente! Vino a advertirnos de los temblores. ¡Gracias a él pudimos prepararnos!Sebastián les explicó que Skui-ter, como las hormigas, los sapos o las serpientes, podía predecir los terremotos.
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—Creemos que en el exterior sintió las infinitesimales vibracio-nes y vino a avisarnos —añadió Molo.
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Dani y Evan miraron orgullosos a su pequeño amigo.—¡Muy bien, Skuiter! —¡Caramba! ¡Entonces el san-tuario corre peligro! —repuso el profesor Bizcoché—. ¡Un terre-moto puede hacerlo desaparecer!
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Tomás, el hechicero, sonrió para tranquilizar a sus amigos. —Lo que estábamos viviendo no eran terremotos. Era otra cosa.—¿Oootra cooosaaa? —pre-guntaron los cinco casi a la vez.
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Polo, Molo y los demás querían contarles lo que en realidad esta-ba sucediendo.—Ya sabéis lo importantes que son para nosotros los tubolitos —comenzó Polo.—Sí, gracias a ellos domesti-casteis a los dinosaurios para que pudieran vivir entre voso-tros —respondió Dani.
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6363—Resulta que, desde hace unas semanas, apenas hay tubolitos —anunció Molo.—Y los pocos que nacen son cada vez más pequeños —añadió Tomás con preocupación.—Se nos acaban las reservas de tubolitos; en unos días no podre-mos alimentar a los dinoamigos —resumió Sebastián—. ¡Y no sa-bemos qué pasa!
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Bizcoché tenía una teoría, pero no podía estar seguro, antes ne-cesitaba la ayuda de un geólogo. Se puso delante de todos y les propuso su plan.—Amigos, creo que el movi-miento de la tierra y la falta de tu-bolitos guardan relación —comen-zó—. ¡Tenemos que investigarlo! 
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—Pero no sabemos por dónde empezar —dijo Maribel—, necesi-tamos un experto.—Exacto —soltó Bizcoché—, ese es mi plan. Regreso al ex-terior en busca de un geólogo y lo traigo para que nos ayude; mientras, voso…—¡Profesor! ¡No podemos contarle a nadie que el santuario existe! —recordó Evan.
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66—Lo sé, pero no os preocupéis, he pensado en alguien de totalconﬁanza —aseguró Bizcoché.Aceptaron la propuesta. De todos modos, era lo único que podían hacer para averiguar qué ocurría. ¡El santuario y los dinoamigos estaban en peligro!
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67el guardián
CARNOTAURUS
5
Bizcoché se puso en mar-cha enseguida, ¡no había tiem-po que perder! Hizo acopio de suficientes tubolitos para que Gunga, el iguanodonte que era su dinoamigo, tuviera bastante comida hasta que regresaran.
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—¡Adiós, amigos! ¡Volveré pron-to! —se despidió.Los demás le desearon suerte en el viaje y le pidieron que fuera prudente, pues los temblores de tierra alteraban a los dinosaurios y se volvían superpeligrosos.—¡Traaaeré ayudaaa! —le oyeron gritar a lo lejos.Cuando desapareció, Nerea y Miguel les propusieron ir al cam-po de tubolitos. Pero los demás dijeron que era peligroso.
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—Allí empezaron los temblores —explicó Molo—. Los dinosau-rios de esa zona están desorien-tados y pueden ser peligrosos.Green y Blue, los dinoamigos de los mellizos, se acercaron a ellos y se inclinaron como si les invitaran a subirse.
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—Eh, mirad, Green quiere que lo monte —exclamó Dani, y dio un salto para sentarse a horcajadas.EVAN puso a Skuiter en su mo-chila y montó a Blue. En cuanto los dos estuvieron listos, sus di-noamigos comenzaron a cami-nar en dirección al campo de tu-bolitos. Era como si supieran que tenían que llevarlos hasta allí.El parasaurolophus se acercó a Julián y el tricerátops se puso junto a Maribel. Al instante su-pieron qué hacer y, en menos de un minuto, la pequeña comitiva echó a andar.
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El poblado de los wala wala era seguro, pero al adentrarse en el valle comenzaron los temblores. Parecía que el suelo podía venir-se abajo en cualquier momento.
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7272Para llegar al campo de tubo-litos debían atravesar el desfi-ladero del carnotauro. Era un paso tan estrecho que tenían que ir en fila de a uno, y la vege-tación impedía ver bien. —Molo, ¿por qué se llama así este camino? —preguntó Dani. Molo le explicó que un carno-tauro enorme vivía por esa zona y alguna que otra vez les daba un susto, pero lo calmaban con tubolitos y no representaba una amenaza.
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En ese momento sonó un ru-gido detrás de ellos. Todos se giraron alarmados y vieron al fe-roz carnotauro tras ellos.—      .—¡Quietos! —ordenó Molo—. Creo que no nos ha visto…Groooaaar
rr
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El carnotauro movió la cabeza olfateando y lanzó dentelladas al aire con su mandíbula articula-da; gracias a ella podía abrir la boca más que otros depredado-res. Entonces bajó la cabeza y empezó a correr hacia nuestros amigos para embestirles con los cuernos como si fuera un toro.—¡Corred! —gritó Molo.


[image: background image]
—Pero, ¿no habéis dicho antes que no era una amenaza? —pre-guntó Julián. —Era una mentira piadosa, je, je… ¡Para que no tuvierais mie-do! —admitió Polo.
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El carnotauro les ganaba te-rreno. Por suerte llegaron al final del desfiladero y entraron en el campo de tubolitos. Dani y Evan, que ya estaban allí gracias a sus veloces dinos, habían desmon-tado y esperaban para lanzar los tubolitos. Miguel y Nerea se prepararon para imitarlos.
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Por fin llegaron Polo y Molo, con el carnotauro pisándoles los talones. El saurio frenó en seco y rugió frente a Dani, Evan, Miguel y Nerea. En ese momen-to, los cuatro aprovecharon para lanzarle los tubolitos a la boca. El carnotauro los atrapó y se entretuvo masticándolos hasta que se marchó.
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78¡Estaban a salvo! Pero su ale-gría no duró mucho porque, en cuanto se adentraron en el cam-po de tubolitos, lo que vieron les dejó estupefactos.
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796
la leyenda del
 
t-rex dorado
El campo de tubolitos estaba surcado por grietas que dejaban a la vista las raíces de los árboles. Algunas eran profundas y otras pequeñas, como si una manada de terizinosaurios hubiera esta-do escarbando con sus gigan-tescas garras de un metro. 
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—¿Quién ha hecho esto? —pre-guntó Evan—. ¿Habrán sido los dinosaurios carnívoros?—No, Evan, los dinos salvajes no tienen ningún interés en los tubolitos, no saben que son co-mestibles —respondió Molo.Se hizo un inquietante silencio. Todos observaban atónitos el te-rreno, pensando en qué podía estar ocurriendo.


[image: background image]
8181—Fijaos en las raíces —pidió Sebastián—, ¿no os parece que son enormes?
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8282Así era, parecían serpientes gigantescas abriéndose paso en la tierra. Para avanzar, hasta habían hecho añicos las enormes rocas que encontra-ban en el camino. —Sabio, ¿las raíces causan los temblores? —preguntó Molo.—No estoy seguro, pero puede que tengan algo que ver.Se habían vuelto tan grandes y tan fuertes que estaban per-forando la roca madre y el lecho rocoso buscando nutrientes.
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8383—La necesidad de recolectar gran cantidad de tubolitos para nuestros dinos nos ha llevado a hacer crecer estos árboles de una manera desproporcionada —re-flexionó Sebastián—. No pensa-mos que fueran a provocar esto. 
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Los wala wala habían domesti-cado a los dinos cambiándoles la alimentación. Gracias a los tubo-litos dejaban de ser carnívoros y podían convivir con los huma-nos. Si este fruto se extinguía, los saurios volverían a ser salvajes. —Regresemos a Wala Wala —propuso Polo—. Debemos bus-car una solución.—Además, aquí no estamos seguros —observó Tomás—. El terreno es demasiado inestable y nos exponemos a cualquier ataque.
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El regreso al poblado fue rápido y sin sobresaltos. Allí, se reunie-ron en la plaza; había anocheci-do cuando se sentaron alrededor del fuego. Mientras disfrutaban de una deliciosa cena, Tomás les habló del T-Rex dorado que cus-todia el tesoro del santuario.
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—Lo que os voy a contar solo lo sabemos unos pocos, pero la situación es tan grave que os lo diremos...El fuego chisporroteaba en el centro de la plaza, llenando de luces y sombras al grupo de amigos que esperaba expectan-te las palabras del hechicero.
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—En el santuario existe un lu-gar secreto, una cueva inexplora-da en la que habita un Tyranno-saurus rex dorado.—¿Cómooo? —susurró Evan sorprendido.
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8888—Según la leyenda, el T-Rex nació en esa cueva —comen-zó Tomás—. Su color dorado se debe al oro que se desprende de la cavidad, repleta del mineral precioso, que lo cubre todo. —¡Halaa
a!
 —soltó Evan, y esta vez lo oyeron todos. —Ahora, la cueva pertenece al T-Rex dorado —añadió— y mantenemos el lugar en secreto.
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8989—¿Y eso qué tiene que ver con los tubolitos? —preguntó Dani, más práctico.Tomás les explicó que esa cue-va era el origen de los tubolitos. Cuando la encontraron se dieron cuenta de que el tesoro no era el oro, sino el fruto de un árbol muy pequeño que crecía allí. 
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90—Era delicioso —aseguró To-más— y pequeño como una ce-reza. Cogimos unos pocos, an-tes de que nos sorprendiera el T-Rex, y nos fuimos corriendo. Más tarde cultivaron las semi-llas, que dieron un fruto mucho más grande que el original. —Tal vez ese sea el problema —lamentó Tomás.—Y tal vez la solución esté en esa cueva —dijo Dani.
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91MEM, el 
geólogo
7
Los mellizos estaban tan emocionados con aquella his-toria del T-Rex dorado que no podían dormir. Así que Julián les contó un cuento.—Érase una vez Pulgarcito —co-menzó—, el menor de siete her-manos, tan pequeño como un 
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9292pulgar; por eso se llamaba así. Cada vez que iban al bosque les ocurría alguna calamidad, y como no sabían regresar a casa, a veces pasaban la noche a la in-temperie. Un día, Pulgarcito dejó piedrecitas por el camino para saber por dónde volver.—Qué listo —dijo Dani.—Pues sí —siguió Julián—, por-que una vez, cuando cayó la no-che, los hermanos se pusieron nerviosos buscando el camino de regreso y él les explicó que, si seguían el sendero marcado con piedrecitas, volverían a casa.
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—¿Y qué pasó? —preguntó Evan en medio de un bostezo.—Pues quellegaron a casa —sonrió Julián—, y… colorín colo-rado… este cuento se ha acabado.—Jooo —protestó Dani ador-milado—, qué corto…
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Al día siguiente, Nerea y Miguel fueron a visitarlos para desayu-nar juntos. De paso, comentaron la leyenda del T-Rex dorado e imaginaron cómo sería.—¿Queda algo de desayuno para mí? —oyeron de repente.Los cuatro miraron hacia la ventana: allí estaban Bizcoché y Gunga sonrientes.—¡Bizcoché! —exclamaron sorprendidos los cuatro.
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9595—Acabamos de llegar y tene-mos un hambre atroz —respon-dió el profesor mientras entraba.Maribel y Julián salieron para ver qué ocurría. ¡Qué alegría al encontrar a Bizcoché! ¡Y no estaba solo!
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9696—Amigos, os presento al doctor Máximus Espléndidus Magníficus —dijo Bizcoché.—Hola, podéis llamarme Mem, es más corto —saludó el doctor guiñándoles un ojo. Parecía simpático, enseguida se puso a elogiar las maravillas del santuario.—Cuando Bizcoché me ha-bló de este lugar no le creí, pero ¡vaya sorpresa! Es una joya, ¡un microuniverso del Jurásico! ¡Re-contracórcholis! —exclamó Mem con entusiasmo.96
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Julián y Maribel les pusieron al día sobre el campo de tubolitos y las gigantescas raíces. Mem to-maba notas como loco.—Increíble, increíble —repe-tía el geólogo cada dos por tres.
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—Bizcoché, ¿habéis averigua-do algo? —preguntó Julián. —Aún no, pero hemos coloca-do unas balizas para registrar lo que ocurre en el subsuelo… Mem os lo explicará mejor.El geólogo sacó un portátil de su mochila y lo encendió.—La señal de las balizas ya de-bería decirnos algo —dijo.98
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Se quedaron en silencio mien-tras en la pantalla del ordenador aparecían innumerables datos. En ese momento llegaron Polo, Molo y Sebastián.


[image: background image]
—¿Sabemos algo? —preguntó el sabio con preocupación.—¡Sí! —exclamó Mem—. El aná-lisis muestra que aquí los tem-blores no son profundos.—¿Y eso es bueno? —preguntó el sabio.Mem se explicó con detalle:
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—Las raíces de vuestros árbo-les han profundizado tanto que han debido de cambiar el curso de alguna corriente subterránea, que está arrastrando una capa de tierra menos densa y dejando espacio para que las capas altas se hundan. Por eso se producen grietas y parte del terreno se está hundiendo.  
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102102Se hizo un silencio, los demás estaban asimilando lo que acaba-ban de oír. Llegaron a la conclu-sión de que tenían que detener el crecimiento de los tubolitos.—No vamos a talarlos —dijo To-más—. Necesitamos sus frutos. Sebastián pensó que podían inyectarles savia del árbol ori-ginal. Así que contó la leyenda del T-Rex dorado a Bizcoché y a Mem.
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103103—¡Vaya! Ese plan podría funcio-nar —aseguró Mem con gran en-tusiasmo—. ¡Debemos ir allí! 
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104Dani, Evan, Miguel y Nerea di-simularon su emoción. ¡Desea-ban ver al T-Rex dorado más que cualquier otra cosa! Sin perder un momento, prepararon la mar-cha. ¡Comenzaba la expedición hacia la cueva del T-Rex dorado!
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105LA 
EXPEDICIÓN
8
No era fácil llegar hasta la le-gendaria cueva. Para evitar que alguien pudiera acercarse hasta allí y pusiera en peligro no solo al tesoro, sino a sí mismo, se cui-daron mucho de que no existie-ra un mapa ni una senda ni nin-guna indicación.
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Molo había traído a un dinoami-go, un parasauro, para que Mem pudiera hacer la expedición.—Mem, te he traído un para-sauro como el de Julián —infor-mó Molo—, es bastante veloz, pero muy tranquilo.—Y esa cresta en forma de tubo que lleva, ¿para qué sirve? —preguntó Mem con curiosidad.—Es para comunicarse con sus amigos —respondió Evan.


[image: background image]
Mem se puso serio y propu-so que los wala wala se queda-ran en el poblado para ayudar si los temblores volvían. Polo y Molo asintieron, pero Sebastián insistió en que Tomás guiara la expedición.
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108—Es fácil perderse en esa jun-gla —dijo el sabio, y dio un abra-zo a Tomás mientras le susurra-ba algo al oído—. ¡Suerte amigo! —añadió en voz alta.—Nerea, Miguel, Dani y Evan, id con ellos —les pidió Sebas-tián—. Si ocurre algo, sois los más rápidos para avisarnos. —¡Bieeen! —gritaron los cuatro.Así, nueve jinetes y sus dinoami-gos se alejaron adentrándose en la jungla, siguiendo a Tomás, que iba el primero abriéndose paso entre la vegetación.
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—¿Cuánto oro hay en el san-tuario? ¿Sois ricos? —preguntó Mem al cabo de un rato. —Nuestra riqueza es vivir en armonía con la naturaleza —re-puso Tomás.—Claro, cla... —murmuró Mem, iba a añadir algo, pero los rugidos de dos dinosaurios le detuvieron. 
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110110¡Un feroz Concavenator lu-chando contra un Baryonyx! El Concavenator era menor en ta-maño, pero se movía muy rápido y tenía acorralado al Concavena-tor, que se defendía dando zar-pazos con sus grandes garras.—El Concavenator se abalanzó al cuello del Baryonyx, pero este le acertó un zarpazo en el hoci-co que hizo caer al Concavena-tor y el Baryonyx pudo pensarse mejor el siguiente ataque. Groooaarrr.
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111111—GRRRRRRRRR.—¡Vaya pelea! —soltó Mem.—Cáspita, nunca había visto algo así —exclamó Bizcoché—. Debe de haber cerca algún río, el Baryonyx es piscívoro...
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—¡Vámonos! —le interrumpió Dani—. ¡Están distraídos!—Sí... —añadió Tomás—. ¡No debe de quedar mucho!
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Reanudaron la marcha dejan-do atrás a los feroces dinos. En el camino vieron una familia de braquiosaurios. Tenían la forma similar a la de la jirafa, pero eran descomunales. ¡Vaya susto se llevó Skuiter al verlos! Medían 23 metros de altura, ¡solo su cuello era tan alto como un edificio de cuatro pisos! Devoraban toda la vegetación a su paso.
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114114—Dani, Evan —susurró Julián—, ¿sabéis cuánta comida necesi-tan al día? ¡400 kilos!—¡Qué tragones! —se rio Mem.A Nerea y Miguel no les gusta-ba el geólogo. Intentaba ser simpático, pero notaban algo raro en él. 
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Ante ellos se abría un sende-ro que comenzaba en el río y se perdía entre la vegetación. —Mirad —indicó Dani—. Tene-mos que cruzar el río y seguir esa senda.
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116—¡Debemos de estar cerca de la cueva! —repuso Bizcoché—. Hay que pensar en un plan.Los jinetes dejaron a sus di-noamigos junto al río y forma-ron un círculo.El plan era sencillo: localizar la cueva del T-Rex dorado, entrar y obtener la savia del tubolito.
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117la cueva del 
TESORO
9
El grupo reanudó la marcha si-gilosamente hasta que, entre las copas de los gigantescos árbo-les, asomó la cabeza del T-Rex dorado. —Es... es... dorado —murmuró para sí Mem.
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—La leyenda es cierta… —dijo Dani con asombro.Semiocultos entre la vegeta-ción, observaron un magnífico ejemplar de Tyrannosaurus rex. Era el más grande que habían visto jamás, tan alto como un edificio de dos plantas y tan lar-go como un camión de 12 me-tros. Seis toneladas de huesos y músculos recubiertas de ORO.


[image: background image]
119119Olisqueó el aire, rugió lige-ramente y se marchó, dejando ver detrás de él la entrada de la cueva.—     .—Parece que se aleja —susu-rró Evan cuando ya casi estaba desapareciendo entre la vegeta-ción—. Skuiter, sujétate bien.GRRRRR.
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El pequeño hámster emitió un leve chillido.Nerea y Miguel se quedaron en el exterior con los dinos, ocultos tras unas rocas, para vigilar si regresaba el T-Rex dorado. Los demás se adentraron en la cue-va para buscar el árbol y extraer la savia. Libres de peligro con el T-Rex fuera, Dani y Evan entra-ron los primeros iluminando con las linternas.Bizcoché y Tomás les siguie-ron. Maribel, Julián y Mem fue-ron los últimos en entrar. 
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—Córcholis, este lugar es fan-tástico —dijo impresionado Biz-coché—. Todo es dorado.
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—¡Las estalactitas y estalag-mitas son doradas! —exclamó Evan con asombro.—Las del techo son las esta-lactictas, ¿verdad Mem? —pre-guntó Bizcoché—. ¡Tú eres el ex-perto! Je, je, je.Pero el geólogo estaba absor-to con lo que tenía ante sus ojos y no le oyó. La luz de las linternas dejaba ver el polvo de oro que flotaba en la cueva, una especie de purpurina que lo impregnaba todo. 
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—¡Dani, te brilla la cara! —ob-servó Evan entre risas.—¡Y a ti! —replicó Dani riéndo-se también.Caminaron unos metros y la cueva se ensanchó en una enor-me bóveda circular iluminada por una franja de luz que entra-ba por una grieta. 
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125125Según avanzaban, las botas se les pegaban ligeramente al sue-lo, pero no le dieron importan-cia porque lo que vieron llamó poderosamente su atención. En el centro de la bóveda había un pequeño cráter con un objeto dorado que brillaba.—¡No me lo puedo creer! —gri-tó Mem—. ¡Un huevo de oro!
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La expedición se quedó ab-sorta ante aquella maravilla. Ma-ribel siguió mirando alrededor y vio varios árboles, tan altos como los mellizos, repletos de racimos de tubolitos.—Mirad, allí están los tubolitos —advirtió a los demás—. Reco-lectemos la savia y salgamos de aquí. —Tienes razón, Maribel —aña-dió Tomás—. ¡Manos a la obra!
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Se dirigieron hacia ellos, pero a cada paso sus botas se pega-ban más y más al suelo. —Parece que los árboles des-prenden una sustancia pegajo-sa... Eso y el polvo en suspensión explican que la cueva esté cu-bierta de oro —dedujo Bizcoché.
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128128El equipo comenzó a recoger la savia. Había muchísimos tu-bolitos, pequeños y redondos. —Son como canicas de oro —ob-servó Dani.Mem se dispuso a colocar una baliza junto a la boca del cráter. —¿Qué habrá sido del T-Rex hembra? —soltó de pronto Biz-coché pensativo.Los demás interrumpieron la recolección y miraron inquie-tos hacia el cráter. Fue entonces 128
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cuando Bizcoché vio a Mem con el huevo de oro entre las manos.—¡Córcholis, Mem! —chilló el profesor—. ¿¡Qué haces!? ¡¡Deja ese huevo donde estaba!!
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130El geólogo se volvió hacia el profesor.—Toda la vida he estado es-perando un descubrimiento como este... 
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131¡no me comas!
10
En la zona más oscura de la cueva se empezó a mover una enorme sombra que fue cre-ciendo y tomando forma. ¡Era la hembra de T-Rex! Cuando se in-corporó, miró a Mem con el hue-vo y rugió con tanta fuerza que hizo retumbar el suelo. 
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—¡Escondeos! —gritó Julián.Todos echaron a correr y cada uno se ocultó como pudo, excepto Mem, que se quedó petrificado.—¡Deja el huevo y sal corrien-do! —le urgió Bizcoché.Mem se agachó para deposi-tarlo en el suelo, pero el T-Rexno se fiaba y no le quitaba ojo.—Qué haces, canelo. ¡Suéltalo! —repitió el profesor, alarmado.132
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—¡No puedo! —repuso Mem—. ¡Se me ha pegado a las manos! —Entonces, ¡correeeeeee! —chilló Bizcoché.
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Asustado, Mem salió disparado hacia el exterior, pero el T-Rex fue detrás de él en medio de un potente ¡¡GROa
RRRRR!!Fuera, Miguel y Nerea jugaban a veo veo cuando escucharon un rugido que procedía del inte-rior de la cueva. Se miraron con asombro.—¿Cómo es posible? Estamos vigilando y el T-Rex dorado no ha aparecido —aseguró Miguel confuso.
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De pronto, vieron a Mem co-rriendo hacia el río con un enor-me huevo de oro entre las ma-nos. ¡Le seguía un T-Rex dorado, más pequeño que el anterior!—¡Por favor, no me comaaaaas! —clamaba Mem. 
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Los demás salieron de la cue-va y se reunieron con ellos, ex-cepto Dani y Evan, que monta-ron en Green y Blue.—¡Vamos a ayudar a Mem! —gritó Dani mientras se alejaba.—¡Tened mucho cuidado! —oye-ron que les decían los demás. Cuando Mem llegó al río, in-tentó cruzarlo y se cayó al agua, que diluyó la sustancia pegajo-sa. La corriente se llevó el hue-vo y la hembra de T-Rex dejó de perseguirlo. ¡Solo quería recu-perar el huevo! 136
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—¡¡GROa
RR
RRR!!El rugido de la hembra atrajo al T-Rex dorado, que llegó ense-guida, y los dos se lanzaron al agua para recuperar el huevo.
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Sentado en el lecho del río, em-papado y asustado, Mem no po-día creer que el peligro hubiera pasado, al menos de momento.—Caramba, Mem, has tenido suerte —le dijo Bizcoché cuan-do estuvo cerca de él—. Parece que el santuario te ha dado otra oportunidad.El geólogo miró al profesor y se dio cuenta de que tenía ra-zón. ¡Había estado a punto de echarlo todo a perder!
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—Perdóname, amigo —le rogó con la mano sobre el pecho—, tenías razón: el santuario es de-masiado importante, necesita que lo protejamos.
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Mientras Mem hablaba, a lo le-jos se oían suaves rugidos de los T-Rex.—Parece que ya han recupe-rado el huevo —comentó Dani mientras Green bebía agua.Skuiter saltó desde su mochila hasta el lomo del dinoamigo. —¿Quieres darte un chapu-zón? —le preguntó Dani mien-tras lo cogía entre las manos y lo dejaba sobre unas pequeñas piedras en la orilla.¡Plas!
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—Con tantas emociones, yo también necesito refrescarme —dijo Bizcoché metiendo las manos en el agua fresca.Nerea, Miguel, Dani y Evan se miraron con un brillo de picardía en los ojos. ¿Sería posible que pensaran lo mismo?
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—Una, dos y... —comenzó a contar Evan.—¡Tres! —exclamaron Nerea, Miguel y Dani—. ¡Batalla de agua!Los cuatro amigos comenza-ron a chapotear para salpicar a los mayores. No solo se empapó Bizcoché, ¡Tomás, Julián y Mari-bel también se mojaron!Después de tanta tensión, ne-cesitaban un momento divertido para relajarse y reír. El pequeño grupo de exploradores estalló en carcajadas. 
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143143El chapoteo se mezcló con su risa, formando un maravilloso sonido que se elevó por encima de las copas más altas y se ex-tendió por el santuario. La ale-gría que sentían llegó como un eco hasta Wala Wala, y sus ha-bitantes supieron que el tesoro del T-Rex estaba a salvo.
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144—Amigos, vuestro secreto no saldrá de aquí —les aseguró Mem cuando regresaban al po-blado—. ¡Este lugar es mágico y debe seguir así!Dani, Evan y el profesor Biz-coché sonrieron y, cabalgando sobre sus dinoamigos, gritaron:—¡Hasta Wala Wala y más allá!En el camino de regreso, Evan dejó tubolitos, como Pulgarcito, por si algún día querían volver.
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